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Rodríguez pide más inversión

• Reyes confirman visita al país

Mauricio Martínez mmartines@nacion.com 
Madrid. El mandatario Miguel Ángel Rodríguez pidió ayer mayores inversiones españolas, tras asegurar que Costa Rica es una nación con grandes avances tecnológicos, "capital humano" calificado y "un clima de inversión muy favorable".

Hizo el planteamiento durante un desayuno con unos 200 empresarios y representantes de grupos financieros, organizado por el Grupo Intereconomía, la poderosa firma Telefónica y la embajada tica.

"Los invito a conocer Costa Rica en sus posibilidades de inversión y de negocios", exhortó Rodríguez, quien hoy –a las 11:45 a. m.– (3:45 a. m. en Costa Rica) emprenderá el regreso al país tras una visita de 11 días por Washington y Madrid. 

Por la noche, Rodríguez manifestó a La Nación que la Casa Real le confirmó que los monarcas, Juan Carlos y Sofía, tienen previsto visitar Costa Rica antes de que finalice esta administración, el 8 de mayo próximo.

Intensa promoción

Como lo ha hecho en anteriores foros durante este viaje, el gobernante destacó la producción y servicios que generan empresas de la talla de Intel y Abbott Laboratories. También, más recientemente, la local Artinsoft y la firma de envíos Western Union.

También esbozó los avances sociales, los altos índices de desarrollo humano del país y los tratados comerciales del país con México, Chile, República Dominicana y Canadá, y los beneficios de la Iniciativa de la Cuenca del Caribe.

"Jugamos un papel muy atractivo para la inversión europea, como una forma de acceso a los Estados Unidos", sentenció.

Rodríguez, quien estimó la inversión anual foránea en unos $500 millones, también reseñó los avances en infraestructura, los cambios arancelarios en el sistema de zonas francas y las inversiones de tres consorcios españoles en turismo: Barceló, Meliá y Occidental.

En el campo de las telecomunicaciones, reconoció los esfuerzos fallidos por abrir el monopolio y dijo que en una democracia se respeta la opinión de la mayoría, en alusión a la ola de violencia y oposición por el "combo" eléctrico, en marzo del 2000. Sin embargo, exaltó los avances por modernizar y ampliar la cobertura en telefonía (como el cable Maya II).

El desayuno contó con representantes de los grupos Telefónica, la Cámara Oficial de Comercio de Madrid, Ferrovial, Puleva (producción y distribución de productos lácteos), de los bancos Deutsche y Activo y los grupos financieros Mercacapital y Beta, entre otros.

Como parte de las últimas actividades en España, la delegación tica se trasladó luego a Segovia –100 kilómetros al norte de Madrid–, donde admiraron el palacio y jardines de San Idelfonso.



Libreta de apuntes

Con casa 
Los monarcas españoles, y al parecer, específicamente Sofía de Grecia, están muy interesados en que el príncipe heredero, Felipe de Borbón y Grecia (34 años), se independice un poco. Para ello, le están construyendo una mansión en las cercanías del Palacio de la Zarzuela, residencia oficial de sus majestades.

Esa novia, ¡no!
La gran preocupación de la realeza, no externado públicamente, es una aparente novia del futuro sucesor al trono. Se trata de una esbelta joven noruega, Eva Sannun, cuyo pecado es ser modelo y haber desfilado en algunas ocasiones un tanto ligerita de ropas.

Gran soporte 
La delegación de periodistas que atendió esta visita de Estado a España tuvo en dos funcionarios de la legación, Monique Azuola y Wálter Montero, a dos vitales guías y compañeros de viaje.

Otros ticos 
En la Plaza Mayor de Madrid apareció un grupo de jóvenes latinoamericanos, que desde el 16 de junio y hasta finales de este mes, recorren la llamada Ruta del Quetzal (Ecuador, Perú y España).

Allí, en medio de una celebración de cumpleaños, estaban tres ticos: las josefinas Andrea Meszaros y Samanta Fonseca, y el herediano Alexánder Barquero.

Cinco provincias 
En algunas de las oficinas legislativas de la capital española y del ayuntamiento en Sevilla, sus funcionarios se esmeraron en adornarlas con el emblema nacional. Solo que el escudo era un tanto impreciso, pues solo exhibía cinco estrellas y no siete como corresponde a igual número de provincias.

